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I Museo de Historia de la Medicina “Dr. Santiago Gorostiague”, Facultad de 
Ciencias Médicas, Universidad Nacional de La Plata, es un instrumento de 

carácter científico, social y cultural. La finalidad del Museo es la educación, formación e 
investigación en la historia de las ciencias de la salud. La riqueza del patrimonio científico- 
cultural que preserva el Museo, es accesible ya que se puede hacer uso del mismo de una 
manera inteligible, guiada por los caminos de la museología fundamentada en objetos reales.

Un poco de historia
En 1980 se realizó en el pórtico 

del Palacio Municipal de la ciudad 
de La Plata una muestra temporaria 
denominada “Cuando las ambulan­
cias eran a caballo... ”, en adhesión 
al IV Congreso de Historia de la Me­
dicina. Esta exhibición fue organi­
zada por la Cátedra de Humanida­
des Médicas de la Eacultad de Cien­
cias Médicas y por la Cátedra de His­
toria Argentina del Instituto Supe­
rior de Museología.

lomando como base los objetos 
donados para esa exposición, al año 
siguiente, por iniciativa de la Cáte­
dra universitaria se constituyó por re­
solución de la Eacultad de Ciencias 
Médicas una comisión que inició los 
trabajos de: proyecto, inventario y 
montaje del Museo de Historia de la 
Medicina, que finalmente se inaugu­
ró el 23 de diciembre de 1981.

Desde entonces ha incrementa­

do su acervo por donaciones de cá­
tedras, docentes, médicos y particu­
lares lo que le permite tener una ex­
posición permanente dedicada a dis­
tintas especialidades médicas.

El Museo está especialmente di­
rigido a estudiantes de la Facultad 
que a través de sus instrumentos 
pueden observar la evolución de 
técnicas y conceptos médicos desde 
fines del siglo XIX hasta nuestros 
días. El Museo con su acervo apor­
ta al conocimiento de la historia de 
la medicina de la región, así como 
de sus protagonistas, colaborando 
activamente con la Cátedra de His­
toria de la Medicina creada en 2005 
para los alumnos de 2y año de la ca­
rrera.

Durante estos veinticinco años el 
incremento de su patrimonio le per­
mitió realizar muestras temporarias 
que acompañan a jornadas, congre­
sos o conferencias que se realizan en 

la Facultad, así como participar de 
las muestras colectivas con la Red de 
Museos de la Universidad Nacional 
de La Plata y MUSAS (Museos Aso­
ciados).

Una recorrida por el Museo
El Museo ha ordenado su expo­

sición permanente en diversas vitri­
nas y bases. Las mismas son la mues­
tra del desarrollo y evolución de la 
medicina y sus especialidades.

Allí es posible encontrar instru­
mentos utilizados en procedimien­
tos muy comunes hasta las primeras 
décadas del siglo XX, como la san­
gría o la cauterización con distintas 
sustancias, tales como escarificado­
res, ventosas o cauterizadores.

Entre 1880 y 1980, se da el ma­
yor desarrollo de la cirugía, rigurosa 
en sus análisis y científica en sus co­
nocimientos. En las vitrinas dedicadas 
a dicha especialidad se pueden en-
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contrar desde instrumental del pe­
ríodo pre-aséptico con mangos de 
madera o ebonita del siglo XIX 
hasta el utilizado en la actualidad. 
También se destacan un gastroscopio 
rígido de Munich de 1925; un citos- 
copio de Ringleb y un fotocitosco- 
pio de Wolf comprados por el Dr. 
Federico Christmann en Frankfurt 
en 1924. Se encuentran, además, 
piezas fabricadas artesanalmente por 
el Dr. Pedro Curutchet, un profesio­
nal que realizó gl andes aportes a la 
medicina de la región.

El dolor, la infección y la hemo­
rragia son los tres gl andes proble­
mas con los que se enfrenta la ciru­
gía de la segunda mitad del siglo 
XIX. Fres descubrimientos trascen­
dentes comienzan a dar solución a 
estos problemas: la anestesia, la 
asepsia y antisepsia, y el instrumental 
quirúrgico específico.

Morton, cirujano americano, 
hace de anestesista a otro cirujano, 
para extirpar sin dolor un tumor de 
cuello el 16 de octubre de 1846 en 
Charlton, en el Massachusetts Gene­
ral Hospital. Esta fue la primera 
anestesia en cirugía realizada con el 
inhalador de Morton.

Este fue el comienzo de la anes­
tesia cuyo desarrollo está ejemplifi­
cado con la máscara de Schimmel- 
busch para cloroformo, la máscara 
de Junkers para cloroformo, el va­
porizador k. Takaoka, el vaporiza­
dor para éter, el instrumental anes­
tésico “Ombredanne”, la máscara 
para éter de Juillard, el vaporizador 
Pentrane que era utilizado con un lí­
quido volátil, un anestésico, el me- 
toxifluorano (marca comercial PEN­

TRANE). Esta droga fue 
usada durante años, hasta 
que se comprobaron da­
ños renales por su aplica­
ción.

Pasteur, el conocido 
químico francés, y Lister, 
cirujano inglés, descubren 
que lo que produce la in­
fección de las heridas son 
los microorganismos. La 
limpieza en la práctica de 
la cirugía y el empleo de 
sustancias antisépticas co­
mienzan a evitar la conta­
minación y aparición de 
gérmenes.

De esta manera, se de­
sarrollan la antisepsia y la 
asepsia. Es importante pre­
cisar estos conceptos: el 
primero, alude a la des­

trucción de los gérmenes en las he­
ridas por medio de agentes quími­
cos; el segundo, se refiere al méto­
do por medio del cual se dejan libres 
de gérmenes, antes de la interven­
ción, todos los objetos que vayan a 
tocar la herida o la piel del enfermo. 
Distintas estufas esterilizadoras nos 
muestran la importancia de estos 
conceptos y la evolución de los mé­
todos de esterilización.

Para el tercer problema, la hemo-
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Biblioteca 
Clásica 
“Dr. Federico 
Christmann”

La Biblioteca se anexa al 
Museo de Historia de la Medici­
na “Dr. Santiago Gorostiague” 
el 23 de noviembre de 1984. Su 
acervo bibliográfico asciende a 
4000 volúmenes aproximada­
mente y más de veinte títulos 
de publicaciones periódicas.

Se destaca la colección de 
libros clásicos de 1562 a 1970, 
tesis doctorales de 1862 a 1949 
de la Universidad de Buenos 
Aires y de la Universidad Nacio­
nal de La Plata, y más de 
50.000 historias clínicas de 
1930 a 1961 de la Cátedra de 
Clínica Quirúrgica cuyo artífice y 
titular fue el Dr. Federico Christ­
mann.

Estas colecciones nos per­
miten seguir el desarrollo de la 
Medicina posibilitando la reali­
zación de trabajos de investiga­
ción, siendo el apoyo funda­
mental del Museo.

rragia, también comienza a vislum­
brarse una solución. Los mejores 
conocimientos anatómicos permitie­
ron una mejor disección de los va­
sos sanguíneos y su ligadura. Se di­
señaron nuevos instrumentos quirúr­
gicos, nuevas pinzas que facilitan la 
técnica, como las que llevan los nom­
bres de sus inventores Pean y Kocher.

En 1896, el conocimiento médico 
sobre las enfermedades cardiovascu­
lares, en especial de la hipertensión 
arterial, dio un gran paso adelante. 
La invención del esfigmomanóme- 
tro por Riva-Rocci permitió medir 
la presión arterial en la cama del 
enfermo. Esto fue fundamental en 
el descubrimiento de la presión ar­
terial diastólica y sistólica.

En el Museo se exponen varios 
esfigmomanómetros y oscilómetros 
como el oscilómetro de Pachón o 
Collens sphygmo-oscillometer, ins­
trumentos para medir la presión ar­
terial, usados para asistir al médico 
en deficiencias vasculares periféri­
cas.

El Museo muestra una variedad 
de electrocardiógrafos desde el car­
diógrafo de Marey desarrollado en 
1889 capaz de medir los ritmos car­
díacos, hasta una colección de mar- 
capasos, aparato electrónico usado 
en la mayoría de los casos como un 
implante permanente, que regula 
el ritmo del latido cardíaco.

En el sector dedicado a Obstetri­
cia, se exponen distintos tipos de 
fórceps como fórceps corto inglés, 
fórceps de Tarnier, fórceps largo 
francés (siglo XIX), bisiotribo de 
Tarnier, utilizado para extraer el 
feto muerto destruyendo los huesos 
de la cabeza. También hay una va­
riedad de espéculos y dilatadores 
uterinos.

Los aparatos que muestran el 
uso de la electricidad en la medici­
na y sus fines terapéuticos abarcan 
desde mediados del siglo XIX has­
ta mediados del XX, es decir, más 
de un siglo de historia de esta téc­
nica terapéutica. Entre ellos se pue­
den observar, aparatos de ultraso­
nido; lámparas de ultravioleta, etcé­
tera.

La electroterapia se utilizaba para 
múltiples patologías como aneuris­
mas, tumores de distintos tipos, pro­
blemas neurológicos, psiquiátricos 
y musculares. A mediados del siglo 

XX el desarrollo de la cirugía y los 
medicamentos provocaron práctica­
mente su desaparición. Hoy en día 
se usa solo en terapias de rehabili­
tación.

El visitante puede ver también 
cómo era un consultorio de princi­
pio del siglo pasado, un sillón odon­
tológico portátil del siglo XIX y mu­
chas cosas más sobre la medicina de 
la región y sus hacedores.

* Museóloga, Museo de la Historia 
de la Medicina 

“Dr. Santiago Gorostiague”, 
Facultad de Ciencias Médicas, 

Universidad Nacional de La Plata.

Museo de la 
Historia de la 
Medicina
“Dr. Santiago 
Gorostiague”
Dirección: 60 y 120.
Facultad de Ciencias Médicas. 
Universidad Nacional 
de La Plata.
Edificio de Tecnología 
Educativa.
Tel.: (0221) 424-1596 Int. 374. 
Horario de visita:
lunes a viernes de 8.30-12.30. 
Entrada: libre y gratuita.
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